
 
 
 

Todos los años, el DOMUND regenera nuestras 
raíces misioneras: Id al mundo entero y anun-
ciad la Buena Noticia del Reino. 

El Evangelio de hoy nos enfrenta con un serio 
dilema: o estamos con los poderosos que tiranizan 
con su poder, o nos ponemos al servicio de todos 
para que muchos puedan salvarse. Y la única 
razón que aporta para actuar así es el comporta-
miento del Señor: “El Hijo del hombre no ha 
venido para que le sirvan, sino para servir y dar 
su vida en rescate por todos”. Jesús desentraña 
la cara oculta del poder con una lección durísima 
sobre la política civil o religiosa, siguiendo la línea 
de los profetas de Israel.  La vida cristiana no ten-
drá sentido, si carece de coraje misionero en orden 
a la justicia, si no hacemos de la MISIÓN una tarea 
de servicio urgente al mundo. 

Con Pentecostés se inicia el camino de la Mi-
sión. La Palabra convoca a cientos de miles de 
misioneros. Muchos sacerdotes, religiosos y 
religiosas, matrimonios e incluso familias ente-
ras y laicos, dejan sus países para trasladarse a 
otras Iglesias, con el fin de anunciar la fe y la 
atención humanitaria, la ayuda y la promoción 
de los pueblos empobrecidos. Ellos ponen en 
práctica el mensaje del Señor: “El que quiera 
ser grande, sea vuestro servidor; y el que 
quiera ser primero, sea esclavo de todos”.  

Servir es un gesto que ennoblece, libera y sal-
va a muchos. Los que derrochan generosidad, 
atraen por su finura y elegancia de espíritu. Los 
cristianos somos seguidores de Jesucristo que ha 
dado su vida por todos. Donar vida es donar 
alegría, fe, ternura, confianza y la esperanza, que 
nos sostiene y nos anima, para trabajar por la 
justicia con el amor del Señor. 

   AGENDA  PARROQUIAL 
 
 
 

 
Hoy la colecta es para el 

DOMUND 
“Cambia el Mundo” 

 
 

	

ENVÍO DE AGENTES PASTORALES 
 

Este domingo, 21 de octubre, celebrare-
mos el Envío de todos los Agentes Pasto-
rales de la parroquia en la Misa de las 12 
horas. 

Rogamos a los miembros de todos los gru-
pos: y actividades de la parroquia que acudan 
a esta Eucaristía, para que la Comunidad 
eclesial del Santuario los envíe a la misión. 
 
 

 

GRUPO DE SEPARADOS Y DIVORCIADOS 
 

Nos reuniremos el próximo miércoles, día 24 
de octubre, en los locales parroquiales, de 20 a 
22 horas. Somos un grupo de mujeres y hom-
bres separados y divorciados, que hemos vivido 
esta dura experiencia y está abierto a todas las 
personas que se hallen en parecida situación. 

 
 

 
 

 
 
 

LECTURAS 
Isaías 53, 10-11. 

Salmo 32. 
Hebreos 4, 14-16. 
Marcos 10, 35-45. 

 
 

 

     SANTUARIO PERPETUO SOCORRO 
         Misioneros Redentoristas 

MADRID 



 
DIOS NOS HABLA 

HOY 
 
 
ISAÍAS 
 

El Señor quiso triturarlo con el sufrimiento, y entre-
gar su vida como expiación: verá su descendencia, 
prolongará sus años, lo que el Señor quiere prospe-
rará por su mano. 

Por los trabajos de su alma verá la luz, el justo se 
saciará de conocimiento. Mi siervo justificará a mu-
chos, porque cargó con los crímenes de ellos. 

 
SALMO RESPONSORIAL  
 

QUE TU MISERICORDIA, SEÑOR, VENGA  
SOBRE NOSOTROS, COMO LO ESPERAMOS 
DE TI.   
	

La palabra del Señor es sincera,  
y todas sus acciones son leales;  
él ama la justicia y el derecho,  
y su misericordia llena la tierra. 
 
Los ojos del Señor están puestos en quien lo teme, en 
los que esperan su misericordia,  
para librar sus vidas de la muerte  
y reanimarlos en tiempo de hambre. 
 
Nosotros aguardamos al Señor:  
él es nuestro auxilio y escudo.  

Que tu misericordia, Señor,  
venga sobre nosotros, como lo esperamos de ti. 
 
CARTA LOS HEBREOS 

Hermanos: 
Ya que tenemos un sumo sacerdote grande que ha 

atravesado el cielo, Jesús, Hijo de Dios, mantenga-
mos firme la confesión de fe. 

No tenemos un sumo sacerdote incapaz de com-
padecerse de nuestras debilidades, sino que ha sido 
probado en todo, como nosotros, menos en el peca-
do. Por eso, comparezcamos confiados ante el trono 
de la gracia, para alcanzar misericordia y encontrar 
gracia para un auxilio oportuno. 

 
EVANGELIO DE SAN MARCOS 

En aquel tiempo, se acercaron a Jesús los hijos de 
Zebedeo, Santiago y Juan, y le dijeron: «Maestro, 
queremos que nos hagas lo que te vamos a pedir». 

Les preguntó: «¿Qué queréis que haga por voso-
tros?» 

Contestaron: «Concédenos sentarnos en tu gloria 
uno a tu derecha y otro a tu izquierda». 

Jesús replicó: «No sabéis lo que pedís, ¿podéis be-
ber el cáliz que yo he de beber, o bautizaros con el 
bautismo con que yo me voy a bautizar?» 

Contestaron: «Podemos». 
Jesús les dijo: «El cáliz que yo voy a beber lo bebe-

réis, y seréis bautizados con el bautismo con que yo me 
voy a bautizar, pero el sentarse a mi derecha o a mi 
izquierda no me toca a mí concederlo, sino que es para 
quienes está reservado». 

Los otros diez, al oír aquello, se indignaron contra 
Santiago y Juan. Jesús, llamándolos, les dijo:  

«Sabéis que los que son reconocidos como jefes 
de los pueblos los tiranizan, y que los grandes los 
oprimen. No será así entre vosotros: el que quiera 
ser grande entre vosotros, que sea vuestro servidor; 
y el que quiera ser primero, sea esclavo de todos. 

Porque el Hijo del hombre no ha venido a ser ser-
vido, sino a servir y dar su vida en rescate por mu-
chos. 

 

Damos gracias 
 
Te damos gracias, Dios y Padre nuestro,  
por llamarnos al seguimiento de Jesús 
y a su propuesta de un mundo nuevo,  

en el que los primeros y los más grandes  
son los que sirven a los demás. 

 
Te damos gracias  

por todos los hermanos  
y hermanas nuestras,  

que han respondido valientemente  
a tu llamada  

y se han entregado en cuerpo y alma  
a la misión que tú les has confiado  

entre los más pobres  
y olvidados de la tierra.  

 
Alienta a todos estos hermanos misioneros,  

para que su generosidad no decaiga  
y sean siempre evangelios vivientes. 

 
Cúranos, Señor, de nuestro egoísmo,  

soberbia e intolerancia  
e impúlsanos a vivir al estilo de Jesús:  

amar sin pasar factura,  
y servir en tu nombre  

a todos los seres humanos sin distinción. 
 

Haznos misioneros en nuestros ambientes:  
que sepamos anunciar a Jesucristo  

con palabras y obras solidarias. Amén.	

 



D O M U N D 
Domingo 29 del Tiempo Ordinario 

 
MONICIÓN DE ENTRADA 
 

Amigos, bienvenidos a la Eucaristía. Celebramos el DOMUND, el Día 
Mundial de las Misiones. El Señor nos llama a ser misioneros. Es la primera 
tarea de la Iglesia y de todos los cristianos. 

 
Este año, la campaña tiene como lema: “Cambia el mundo”. La Iglesia cono-

ce y se sitúa entre los problemas y dificultades de los pueblos. En el Evangelio, 
Jesús nos enfrenta a un dilema: o estamos con los poderosos que tiranizan con 
su poder, o nos ponemos al servicio de todos, para que muchos puedan vivir con 
dignidad y justicia. Y la única razón que aporta para actuar así es su propio com-
portamiento: “El Hijo del hombre no ha venido para que le sirvan, sino para 
servir”. 

 
 El Domund, por tanto, es un buen momento para recordar a los que entregan 

su vida a la Misión, para ayudarles con nuestra oración y la financiación de sus 
proyectos de desarrollo, y para reafirmar nuestro compromiso misionero en 
medio de nuestros ambientes. 
 
ACTO PENITENCIAL 
v Tú que has venido a servir y no a ser servido. Señor, ten piedad. 
v Tú que das la vida por todos. Cristo, ten piedad. 
v Tú que nos envías a ser misioneros de la fe. Señor, ten piedad. 
 
MONICIÓN A LAS LECTURAS 

El Siervo de Dios, del que habla el Libro de Isaías, entrega su vida como 
expiación; sus sufrimientos han salvado a la humanidad, y se ofrece en sa-
crificio cargando con los pecados de todos. Estas palabras proféticas las 
vemos realizadas en Jesús, fiel hasta la muerte. 

La Carta a los Hebreos nos alienta a mantener la fe en Jesucristo. Él ha 
sido probado en todo como nosotros, hasta ofrecer su vida por la salvación 
de la humanidad. 

Los hermanos Santiago y Juan aspiran a ocupar lugares de privilegio y 
poder junto a Jesús. Pero el Señor les habla de la entrega generosa de la 
propia vida y del servicio humilde. Y les explica que el verdadero seguidor 
suyo es el que se hace el último y  servidor de todos. 
ORACIÓN DE LOS FIELES 
 
Ø Por la Iglesia, para que continúe su Misión entre las necesidades y pro-

blemas de los pueblos y colabore desde la alegría del Evangelio al desa-
rrollo de sus gentes. Roguemos al Señor. 
 

Ø Por los obispos, sacerdotes y todos los laicos agentes de pastoral, para 
que cuiden de la fe del Pueblo de Dios y siembren en él la preocupación 
por la difusión del Evangelio con palabras y acciones solidarias. Rogue-
mos al Señor. 

 
Ø Por las misioneras, misioneros y cooperantes,  que con su vida manifies-

tan el amor de Jesucristo por los hombres, para que se mantengan fir-
mes y animosos en su entrega. Roguemos al Señor. 

 
Ø Por los misioneros, voluntarios y cooperantes, que han muerto por fideli-

dad a su misión, compartiendo la suerte de los más pobres. Roguemos 
al Señor. 

 
Ø Por cuantos detentan el poder político y económico del mundo, para que 

promuevan una más justa distribución de la riqueza, y hagan frente a la 
situación de pobreza, violencia y guerra, que viven los países más vul-
nerables. Roguemos al Señor. 

 
Ø Por nosotros, para que seamos conscientes de que somos misioneros y 

de que estamos en el mundo para transmitir el Evangelio y construir una 
sociedad más justa y humana. Roguemos al Señor. 

 
ORACIÓN: Escucha, Padre santo, la oración que te presentan tus hijos, 
por los cuales Jesús se ofreció completamente a ti, para que confiemos 
siempre en tu misericordia. Por Jesucristo nuestro Señor.  AMÉN. 

 
 


